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Domingo
MI OPINIÓN

En las elecciones de la asociación de estudiantes de este año están participando tres
candidatos. El candidato A, Jim, es un estudiante muy popular, figura destacada del
básquetbol estudiantil y muy activo entre la juventud de la iglesia. Además tiene buena
presencia y a todos les cae bien. La candidata B es Michele, una estudiante tranquila que
aspira a estudiar leyes y que tiene calificaciones excelentes. De los tres, ella parece tener
las mejores ideas respecto de cómo debería funcionar el gobierno estudiantil y qué mejoras
necesita la escuela; por lo demás, es una chica un tanto aburrida. David, el candidato C, es
una persona agradable, pero tampoco es una superestrella. Su rendimiento estudiantil es
suficientemente bueno como para postularse como presidente, aunque no es excelente.
Tiene muchos amigos, pero no podría catalogarse como súper popular. La gente conoce a
David principalmente como alguien que trabaja duro. En sus horas libres se dedica a dar
clases a niños de escasos recursos en el centro comunitario, entrena a un equipo de fútbol
infantil de manera voluntaria y ha participado en dos viajes misioneros donde se destacó
como el miembro más laborioso del equipo.

¿Por cuál votaríamos? ¿Cuáles son para nosotros las cualidades más importantes de un líder?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí nuestra
respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen representan los
puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su
Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que
exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«Los negocios que se planifican para servir están destinados al éxito; los negocios que se
planifican para producir dinero están destinados al fracaso».— Nicholas Murray Butler, educador

estadounidense del siglo XIX.

«El servicio que prestamos a otros es la renta que pagamos por vivir en la Tierra».— Wilfred

Grenfell, uno de los primeros misioneros en Labrador, Canadá, en el siglo XX.

«El que ofrece su servicio a muchos se pone en camino hacia la grandeza: obtiene un gran
bienestar, una gran satisfacción, una gran recompensa, una gran reputación y una gran
alegría».— Jim Rohn, motivador estadounidense del siglo XX.

«Los únicos grandes hombres que conozco son aquellos que han prestado un gran servicio a
la humanidad».— Voltaire, escritor y filósofo francés del siglo XVIII.

«Servir es hermoso, pero solo si se hace con alegría, de corazón y con mente abierta».— Pearl

S. Buck, escritor y misionero estadounidense en China en el siglo XX.

«El mayor destino de un individuo es servir en vez de gobernar».— Albert Einstein, físico

estadounidense (nacido en Alemania) del siglo XX.

EL BANQUETE DE LOS TONTOS 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

Imaginemos que estamos en la Catedral de Notre Dame en París en la
celebración de Año Nuevo en 1405. Entramos a la inmensa edificación esperando
encontrar un servicio de adoración solemne pero, para nuestra sorpresa, lo que
vemos es que los sacerdotes están danzando alrededor del altar con los hábitos al
revés, entonando cánticos sin sentido en lugar de pronunciar las palabras propias
del servicio. El olor del supuesto incienso llena el aire, pero es un olor
desagradable, pues es el olor hecho con cuero de zapatos viejos. ¡Por la
impresionante nave central de la catedral entran dos monjes, montados en un
burro! ¿Qué está pasando?

Hemos llegado a tiempo para presenciar «el banquete de los tontos», una
celebración no oficial popular de la Edad Media. Ese día, todas las reglas eran al
revés. A las personas se les permitía desahogarse haciendo cosas que
normalmente eran consideradas inapropiadas.

En tiempos incluso anteriores a este se realizaban celebraciones similares en
otros países. Quizás las más conocidas sean las fiestas romanas llamadas de «Las
Saturnales», que se llevaban a cabo en honor del dios Saturno. Durante este
festival, todos cambiaban de lugar en la sociedad: los amos servían a los esclavos
y los niños llevaban las riendas de la casa. Todos pretendían que las cosas eran
diferentes durante un corto espacio de tiempo. Los que estaban en el último
escalafón de abajo podían disfrutar estar en el primero por un día.

¿Podemos imaginar cómo sería celebrar el «banquete de los tontos» o «Las
Saturnales» en nuestra escuela? Nos podríamos sentar en la silla del director con
los pies en el escritorio, castigar a nuestra maestra por hablar demasiado fuerte o
correr por los pasillos. Sin embargo, dudo que la directiva de la escuela esté de
acuerdo con esta idea.

Nuestra sociedad depende de la idea de que algunas personas dan órdenes y
otras las obedecen. Todos sabemos quiénes son los más importantes, los que
están en los puestos clave, los que dirigen. Pero Jesús vino a predicar una serie de
ideas aparentemente disparatadas sobre un reino «al revés» donde los «líderes»
son en realidad los siervos, aquellos que se dedican a ayudar a los que están en
los escalafones más bajos. Jesús dijo que para progresar en este reino tenemos
que estar dispuestos a hacer «el trabajo pesado». La única manera de llegar a ser
grandes es sirviendo a los demás. Pero Jesús no sugirió esto como un festival
alocado de tan solo un día de duración. Jesús dijo que esto era para siempre, y
que así debía ser en nuestros hogares, instituciones educativas e iglesias.     
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . . 

Mateo 20: 25-28
«Pero Jesús los llamó, y les dijo: “Como ustedes saben, entre los paganos los
jefes gobiernan con tiranía a sus súbditos, y los grandes hacen sentir su
autoridad sobre ellos. Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que
entre ustedes quiera ser grande, deberá servir a los demás; y el que entre
ustedes quiera ser el primero, deberá ser su esclavo. Porque, del mismo modo,
el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su
vida en rescate por una multitud”».

Juan 13: 12-15
«Después de lavarles los pies, Jesús volvió a ponerse la capa, se sentó otra vez
a la mesa y les dijo: “¿Entienden ustedes lo que les he hecho? Ustedes me
llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y
Señor, les he lavado a ustedes los pies, también ustedes deben lavarse los pies
unos a otros. Yo les he dado ejemplo, para que ustedes hagan lo mismo que
yo les he hecho”».

Mateo 23: 11, 12
«El más grande entre ustedes debe servir a los demás. Porque el que a sí
mismo se engrandece, será humillado; y el que se humilla, será engrandecido».

Lucas 14: 12-14
«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus
hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; porque ellos, a su vez, te
invitarán, y así quedarás ya recompensado. Al contrario, cuando tú des un
banquete, invita a los pobres, los inválidos, los cojos y los ciegos; y serás feliz.
Pues ellos no te pueden pagar, pero tú tendrás tu recompensa el día en que
los justos resuciten».

Santiago 1: 27
«La religión pura y sin mancha delante de Dios el Padre es esta: ayudar a los
huérfanos y a las viudas en sus aflicciones, y no mancharse con la maldad del
mundo».

Miqueas 6: 8
«El Señor ya te ha dicho, oh hombre, en qué consiste lo bueno y qué es lo que
él espera de ti: que hagas justicia, que seas fiel y leal y que obedezcas
humildemente a tu Dios».

Mateo 25: 40
«El Rey les contestará: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de estos
hermanos míos más humildes, por mí mismo lo hicieron”». 

Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Repasemos las sugerencias de ayer para encontrar diferentes maneras de servir. Luego
escribamos algunas ideas de cómo Dios nos podría estar llamando a servir a los demás:

Estas son las necesidades que veo a mi alrededor:

Martes
¿Y ENTONCES? 

Como es sabido, se supone que los cristianos debemos ayudar a los demás;
pero la mayoría de las veces pareciera que lo hiciéramos para recibir
notoriedad. Es decir, aceptamos a Jesús como nuestro Salvador, vamos a la
iglesia, oramos, leemos la Biblia; y si tenemos tiempo, nos vamos en un viaje
misionero o cantamos en el hogar de ancianos el sábado por la tarde. Las
actividades como estas hacen que otros nos miren con agrado, e incluso nos
sentimos bien haciéndolas; sin embargo, ¿son realmente tan importantes?

Según expresó Jesús, estas actividades conforman el eje de la vida cristiana y
son las cosas que él va a buscar cuando regrese a la tierra. Es la única forma de
avanzar y de lograr el éxito. A Jesús no le impresionan nuestras notas escolares,
nuestros trofeos, nuestros amigos, nuestra ropa y ni siquiera nuestra asistencia
puntual a la Escuela Sabática. En el reino de Dios, lo que realmente importa es
nuestra disposición a hacer el «trabajo pesado».

Precisamente por eso fue que Jesús dio el ejemplo cuando se arrodilló para
lavar los polvorientos pies de los discípulos. Nadie estaba dispuesto a hacerlo.
Sin embargo, Jesús demostró que a un verdadero líder no le importa ensuciarse
las manos con tal de servir a los demás.

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?
Tal vez nosotros nos consideramos líderes, o tal vez no. De cualquier manera, Dios nos
está llamando a servir. Esto significa servirlo a él mediante el servicio a los demás. Pero,
¿cómo hacer para que esta labor sea más práctica? ¿Cómo saber lo que Dios quiere que
hagamos por los demás?

No todos recibiremos la misma respuesta a esa pregunta, pero un buen comienzo sería
mirar a nuestro alrededor e identificar las necesidades de nuestra escuela y nuestra
comunidad. ¿Quiénes necesitan realmente nuestra ayuda?

Examinémonos también a nosotros mismos. Dios nos ha bendecido con talentos y
habilidades naturales, y él nos ayudará a desarrollarlos si estamos dispuestos a
entregárselos para servir a los demás. ¿Dónde podemos usar nuestros dones para
conectarnos con las necesidades de los demás?

Recordemos a Jesús cuando lavó los pies de los discípulos. Al arrodillarse a servir a los
demás, dio una gran muestra de humildad. El verdadero servicio empleará nuestros dones
y talentos, pero también requerirá que seamos humildes. Ya no centraremos la atención
en nosotros mismos y en lo que somos; no haremos grandes cosas que la gente podría no
apreciar o entender. ¡Pero incluso podría significar que tenemos que ensuciarnos las
manos!

¡El servicio sincero nos acerca más a Jesús y a las personas! Aprovechemos cada
oportunidad que se nos presente para responder al llamado a servir que nos hace el Señor.
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Estas son las cosas que me gustan y en las que soy bueno:

¿Cómo conectar las dos cosas? (¿Cómo puedo usar mis dones para satisfacer
las necesidades de las demás?).


